
1. • Cambie los focos fuertes, 
por focos menos fuertes. 
Hay áreas de su casa que no 
necesitan mucha iluminación. 

2 Si los puede sustituir por lámparas 
fluorescentes, todavía es mejor. 

• Además se obtiene mejor iluminación. 

3 Apague todas aquellas luces que ya no utiliza. 
• Enseñe a los niños este buen hábito. 

Por nuestro propio bienestar, 
ayudemos a ahorrar . 
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